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La población civil

Hay un límite donde la guerra se transforma en barbarie. Las crisis geopolíticas del mundo actual 

suponen que, además de la violencia propia de un conflicto bélico, los territorios lleven aparejados 

lastres vinculados con el clima, la salud y la inseguridad alimentaria, los mismos lastres que llevan 

consigo los miles de desplazados civiles que tratan de huir de estas situaciones.

El Derecho Internacional Humanitario es el corpus legislativo que recoge las normas mínimas que 

deberían ser respetadas en un conflicto armado para proteger a la población. En concreto, se establece 

que la población civil nunca puede ser atacada; es más, que debe ser protegida y, en especial, aquellas 

víctimas que presentan una situación de mayor vulnerabilidad, como son la infancia y las mujeres.

Además, otro punto clave del Derecho Internacional Humanitario es la protección de aquellos que no 

participan en las hostilidades, como los agentes de paz, el personal humanitario, el educativo y el 
sanitario, cuya misión en terreno es aliviar el sufrimiento de los afectados y paliar las consecuencias 

nefastas que tienen las guerras.

“La crisis que azota el Sahel occidental ha exacerbado las 

necesidades humanitarias y de protección; además, amenaza con 

revertir los logros alcanzados en materia de desarrollo. 

En 2024, alrededor de 17 millones de personas en Burkina Faso, 

Malí y Níger necesitan protección y asistencia humanitaria; es decir, 

una quinta parte de la población. 

Esta crisis afecta desproporcionadamente a mujeres y niñas, lo cual 

profundiza las desigualdades de género que persisten en la región.” 

Direcciones del IASC (Comité Permanente entre Organismos) 
de Naciones Unidas, del 12 de enero de 2024.
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Desplazamientos de la población civil

Casi un tercio de la población refugiada a nivel 
mundial vive en África, entre personas refugiadas, 

desplazadas internas y solicitantes de asilo.

La franja del Sahel, que divide África de este a 

oeste y es considerado un espacio de transición 

entre el desierto y las áreas verdes, es uno de los 

lugares del mundo que actualmente más preocupa 

a la comunidad internacional y que sobrepasa los 
límites de la incoherencia humana. Pueblos 

enteros se han visto en la necesidad de abandonar 

sus territorios por motivos que escapan a su 

control, es decir, son desplazamientos humanos 
forzados. 

Los tres países objeto de estudio, Malí, Burkina 
Faso y Níger, se ubican en el llamado Sahel
occidental, y sus habitantes se ven inmersos en un 

bucle migratorio incesante que tiene dos causas 
principales: La inseguridad y el cambio climático. 

En este sentido, se dan, por un lado, los flujos 
migratorios de aquellos grupos que buscan 

refugio en países vecinos; y, por otro, los grupos 

de desplazados internos, que no han abandonado 

su propio país, pero que han tenido que movilizarse 

a otras regiones por causas de fuerza mayor. 

En el caso de Malí, los flujos migratorios que parten 

del propio país y se dirigen a países limítrofes, 

ascendió a más de 300.000 personas en 2024.

En Burkina Faso, el número de personas 

desplazadas internamente alcanzó cifras 

escandalosas, con más de 2 millones de personas 
en 2024. 

1. La inseguridad:

Las personas desplazadas son forzadas a 

abandonar sus hogares por conflictos, violencia, 

persecuciones o desastres.

La inestabilidad política de estos tres territorios 

queda patente con el número de golpes de 
estado, tanto fallidos, como efectivos, que han 

tenido lugar durante la última década. Entre  

Burkina Faso y Malí, se han producido hasta ocho  
golpes de estado en los últimos 12 años. 

Desplazados 

Internos

Migración a países 

vecinos

MALÍ 378.363 316.406

BURKINA FASO 2.062.534 237.894

NÍGER 507.438 23.554

Golpes de estado (2012-2024)

MALÍ BURKINA FASO NIGER

2012 (Mar)

2020 (Ag)

2021 (May)

2022 (fallido)

2014 (Oct)

2015 (Sept)

2022 (Ene)

2022 (Sept)

2021 (fallido)

2023 (Jul)

El ascenso de gobiernos por la fuerza implica el 

debilitamiento de las democracias de estos 

países y la desconfianza de sus habitantes, que 

quedan desprotegidos por unos representantes 

políticos sin la legitimidad social suficiente. 
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Todo ello interfiere, como es lógico, en el correcto 

funcionamiento de las instituciones nacionales, así 

como en el desarrollo de los proyectos de 

cooperación internacional en terreno. 

El otro factor que contribuye a la inseguridad de la 

población civil, es el terrorismo creciente y 

desestabilizador, cada vez más presente en los tres 

países. Durante 2023, en la subregión del Sahel

occidental se han perpetrado casi la mitad de los 
ataques terroristas totales en todo el mundo. 

Burkina Faso es el más afectado, con más de 600 

atentados yihadistas. Pero el dato más triste que se 

desprende de todo esto, es que Burkina Faso y 
Malí concentran la mayor parte del número de 
personas que han perdido la vida a nivel mundial 

como consecuencia de la acción yihadista en 2023, 

resultado de las ramas regionales de Al Qaeda y 

Estado Islámico.

Recursos naturales y exportaciones

En contraposición con la delicada situación de 

inseguridad política y medioambiental del Sahel

occidental, sorprende su riqueza en materias 
primas. 

Níger es uno de los grandes exportadores de 

Uranio (5% del suministro mundial) y posee una 

de las mayores reservas de petróleo de África 

(actualmente se está planificando su programa de 

explotación).  Malí y Burkina Faso son dos 

grandes exportadores de algodón. Además, en 

Burkina Faso se ubican importantes minas de oro. 

La lucha por el control de los recursos naturales 
africanos es un agravante más donde intervienen, 

tanto los intereses de los propios gobiernos 

nacionales, como las influencias de los poderes 

económicos externos. Es una muestra clara de lo 

que hoy entendemos como ‘neocolonialismo’, y la 

población civil se encuentra en medio de esta 

situación, ante la pasividad de la comunidad 

internacional.

MALÍ B. FASO NIGER

Número de atentados 

2023
413 666 125

Número de víctimas 

mortales 2023
1.739 2.916 505

PRINCIPALES GRUPOS TERRORISTAS EN LA REGIÓN (2023)

Malí y Burkina Faso

Coalición 

JNIM/GSIM 

(antiguo Ansar Dine)

Rama regional 

de Al Qaeda

Ei-Sahel 

Rama regional 

de Estado 

Islámico/Daesh

Níger y área del 

Lago Chad

ISWAP

Rama regional 

de Estado 

Islámico/Daesh

Boko Haram

2. El cambio climático: 

El Sahel es una de las áreas del mundo de mayor 
riesgo medioambiental, pese a su escasa 

contribución al calentamiento global. El riesgo de 
desertificación va ganando terreno en esta franja 

de transición formada por la estepa Sahariana y el 
Sahel, que ha sido siempre la barrera natural entre 

el Desierto del Sáhara y las masas boscosas y 

selváticas africanas. 

La agricultura en la región depende 

completamente de las lluvias, por lo que las 

continuas sequías provocan un hambre 

generalizado en toda la población, especialmente 

en la época conocida como ‘estación del hambre’.

Durante esta época, los excedentes de la cosecha 

anterior se hacen más costosos y difíciles de 

adquirir, aumentando aún más la inseguridad 
alimentaria en la zona. 

La escasez de agua potable y de alimentos
impide, cada vez más, la supervivencia de las 

poblaciones en el Sahel. 

Diversidad étnica del territorio

Los pueblos que conforman la riqueza cultural de 

estos tres países son grupos étnicos herederos de 

los grandes reinos africanos de los que se tiene 

constancia desde la Edad Media, como el Imperio 
de Ghana, el Imperio de Malí, el Imperio 
Songhai, o los Reinos Hausa.  Poblaciones de 

organización agrícola y sistema feudal, se 

mezclaban a su vez con los grupos nómadas 

dedicados al pastoreo, como los fulani, o aquellos 

provenientes del desierto magrebí, como los 
tuareg. 

La antigua ruta de comercio transahariana fue 

motivo de unión y disputa entre los diferentes 

grupos. El control por el tráfico de oro, sal y 
esclavos provocó el ascenso y descenso de estos 

grandes imperios, así como diferentes situaciones 

de dominación entre los grupos étnicos.

Las influencias musulmanas penetraron desde el 

norte de África desplazando las creencias 

animistas ancestrales de estos pueblos, que sobre 

el siglo XV ya practicaban en su mayoría el islam.

En 1876, se inicia el periodo de dominio colonial 
francés, que durará casi un siglo, hasta que den 

comienzo los procesos de independencia en 
1960. 

La multiplicidad de pueblos que actualmente 

habitan el Sahel occidental nos muestra la riqueza 

de su propia historia y dinámicas sociales. 

PRINCIPALES EXPORTACIONES (2021)

MALÍ Oro, algodón, semillas de sésamo, madera, petróleo.

B. FASO Oro, algodón, zinc, anacardos, semillas de sésamo.

NÍGER Oro, semillas de sésamo, uranio, petróleo refinado.
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Hausa Níger Más de 10 

millones de hab.Mossi Burkina Faso (BF)

Bambara Malí Más de 5 millones 

de hab.Fulani Malí, BF, Níger

Zarma (Songhai) Níger, Malí Más de 1,5 

millones de hab.Tuareg Malí, BF, Níger

Gurma BF, Níger
Más de 1 millón 

de hab.
Soninke Malí

Senufo Malí

Hay que tener en cuenta que las múltiples 
migraciones internas hacen que estos grupos 

étnicos se disgreguen entre los tres países, por lo 

que se abordan en forma conjunta. Sin embargo, 

cada uno de ellos tiene un componente 

mayoritario en cada una de las regiones: Por 

ejemplo, los hausa y los mossi, representan cada 

uno más de 10 millones de habitantes, pero el 

primero es mayoritario en Níger y el segundo en 

Burkina Faso. Los bambara y los fulani son grupos 

de más de 5 millones de habitantes, el primero 

más representativo en Malí y el segundo lo 

encontramos en los tres países.

Índice de Desarrollo Humano 

El IDH es una medida que se aplica a los países 

para cuantificar su grado de bienestar en 
términos de desarrollo humano. Para obtener 

este índice, se tienen en cuenta tres variables: 

La salud: Se evalúa mediante la tasa de esperanza 

de vida.

La educación: Se comparan las medias de los años 

de escolaridad efectiva en adultos con los años de 

escolaridad mínima obligatoria que deberían tener 

los niños en edad escolar.

Un nivel de vida decente: Se mide por el ingreso 

nacional bruto per cápita (INB).

En el Sahel occidental, el dato no puede ser más 

desalentador: Malí y Níger, con un 0,394 de IDH y 

Burkina Faso, con un 0,438, son los países con el 
IDH más bajo del mundo, junto a Somalia (0,380 

de IDH), que es el país con el índice más bajo.

Año tras año, la gráfica del IDH se desploma en la 

cuantificación del grado de bienestar en los países 

africanos; ni siquiera Marruecos (0,702 de IDH), 

uno de los países más ricos de África, alcanza la 

media mundial…

El valor medio de IDH a nivel mundial, es de un 

0,746, y para hacernos una idea, en España
tenemos un 0,911.

A la cabeza de la gráfica, se sitúa Suiza, con un 

0,967, el índice de desarrollo humano más alto del 

mundo.

Si tenemos en cuenta las tres variables del IDH: 

La esperanza de vida más baja es la de Malí, de tan 

sólo 53 años, que también tiene el ingreso 

nacional bruto per cápita más bajo, 1389 dólares. 

La educación más precaria de los tres países, se da 

en Níger, con 1,3 años promedio de escolaridad 
efectiva. 

El IDH tan solo nos muestra algunos datos de 

forma simplificada, pero entre Suiza y Somalia hay 

una enorme brecha de desigualdad que esconde 

todo un mundo de realidades que, a duras penas, 

podemos entender con un gráfico.
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Las mujeres en contextos bélicos

En situaciones de conflicto, podemos observar cómo existen prácticas muy concretas que se dirigen 
específicamente a la figura de la mujer, e incluso son consideradas por la comunidad internacional como 

tácticas de guerra: 

Considerar a las mujeres y las niñas como 'botín' por parte del bando agresor es una práctica 

generalizada, lo que siempre implica un componente de violencia sexual como forma de terror y tortura. 

La violencia sexual contra la mujer en conflictos bélicos oscila entre el 18% y el 40% y en ocasiones, es 

ejercida como parte de una estrategia de limpieza étnica. Asesinatos, secuestros, torturas, violaciones, 

esclavitud sexual, embarazos forzosos…

Las consecuencias físicas y mentales de estas agresiones dejan unas huellas emocionales y físicas de por 

vida. Todo ello es considerado por el Derecho Internacional Humanitario como crímenes de guerra. Apoyar 

a las mujeres en los procesos de denuncia y proporcionar el amparo legislativo para que se cumplan las 

sentencias por cometer crímenes de guerra es fundamental para reparar el trauma.

El papel de la mujer en un contexto bélico implica, además, ser el soporte que vela por la alimentación, 
los cuidados y la supervivencia de las familias. 

Una vez ha finalizado el conflicto, muchas mujeres han enviudado o han perdido a sus hijas e hijos, y 

deben salir adelante en un ejercicio de resiliencia titánico. Lo cierto es que tras las guerras, su sufrimiento 
suele ser ignorado.

Las mujeres como agentes del cambio 

La comunidad internacional ha reconocido que la 

participación de las mujeres es esencial para 
lograr una paz duradera. 

La participación de las mujeres en los procesos de 

paz es actualmente una prioridad para la 

construcción de sociedades más inclusivas e 

igualitarias, y posibilitar la resolución de 
conflictos sin recurrir a la violencia. Es necesario, 

por tanto, aumentar su presencia en los procesos 

de adopción de decisiones, ya sea a nivel local, 

regional o nacional.  

Así pues, la capacitación y empoderamiento de 
mujeres y niñas en territorios de conflicto y 

violencia es una necesidad clave en el Sahel

occidental, donde Misiones Salesianas está 

liderando proyectos educativos desde los 

planteamientos de la cultura de paz. Todo ello, 

con el objetivo de provocar un cambio efectivo en 

la vida de mujeres y niñas en Malí, Burkina Faso y 
Níger. 

"Pese a que han existido mujeres 

capaces de liderar movimientos 

de paz e impulsar la recuperación 

de las comunidades después de 

un conflicto, casi nunca están 

presentes en las negociaciones 

de paz. Su exclusión de las 

labores de reconstrucción limita 

su acceso a las oportunidades de 

recuperación, de obtener justicia 

por las violaciones de sus 

derechos y de participar en las 

reformas de las leyes y de las 

instituciones públicas". 

ONU Mujeres
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Construyendo la paz en Malí 

En 1982, los Salesianos iniciaron su presencia en el 
territorio, en un tiempo en que Malí gozaba de una 

situación de relativa paz. Los 80 y especialmente, los 

90, serán años de estabilidad que permitirán el 

establecimiento de una oficina de planificación y 

desarrollo (ADAFO) para gestionar la acción 

salesiana en terreno.

Lo que empezó con una presencia puntual, fue 

tomando forma hasta materializarse en los tres 
centros educativos que se gestionan actualmente,  

dedicados a la educación técnica y profesional de 

jóvenes en situación de alto riesgo y su inserción 

socio-profesional en Malí: El Centre Père Michel, en 

Bamako; el Centre Saint Jean Bosco, en Sikasso; y el 

Centre Saint Jean Bosco, en Touba.

Tras el gran golpe de estado de 2012, y la progresiva 

escalada de la violencia, el futuro de los jóvenes en 
Malí pende de un hilo. Además de tener uno de los 

índices de educación más bajos del mundo, desde que 

se agravó la situación de inseguridad, hay que sumar el 

cierre de 1.700 escuelas y los pocos centros que siguen 

en activo, se encuentran en condiciones precarias. 

En este contexto, la ONGD Jóvenes y Desarrollo, con 

la colaboración del Ministerio de Educación Nacional 

de Malí y con financiación de la AECID, están llevando 

a cabo un plan de Formación Profesional para 
jóvenes bajo los criterios de inclusión, diversidad, 
medioambiente y la cultura de paz, tan necesaria a 

día de hoy.

La capacitación de las jóvenes y su futura 
reinserción socio-laboral mediante este proyecto 

educativo pionero en el país, es una prioridad de los 

Salesianos en la región.

Se está mejorando la calidad educativa a través 

de la formación de hasta 350 profesoras y 

profesores locales, la edición de libros de texto, 

ahora inexistentes, y la mejora del equipamiento 

de aulas y talleres.

Se están introduciendo especialidades 
innovadoras en el sistema educativo: Un módulo 

transversal sobre capacitación en Derechos 
Humanos y Construcción de Paz; la especialidad 

formativa en placas solares para la adaptación al 

cambio climático del país; Y la especialidad de 

empresariado agrícola, con prácticas en una 

granja dotada de equipamiento específico, que 

permitirá modernizar los sistemas de cultivo en el 

duro contexto agrícola de Malí, afectado por la 

crisis climática. 
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Tejiendo sueños en Burkina Faso

El Centro Don Bosco en Ouagadougou (capital 

de Burkina Faso) es una escuela de formación 

profesional reconocida por el Ministerio de 

Deportes, Juventud y Empleo del país. Desde 2009, 

año en que los Salesianos iniciaron el proyecto 

educativo en la región, hasta día de hoy, que la 

obra está reconocida como centro examinador 

oficial por el Estado, el centro ha mantenido su 

calidad de enseñanza, consiguiendo cifras del 

100% de aprobados.

En la actualidad, el programa educativo está 

centrado en módulos de actividad textil y 
costura, peluquería e informática, en una firme 

apuesta por la innovación. 

En el caso de las mujeres jóvenes de Burkina 
Faso, la tasa de analfabetismo es muy alta y 

algunas ya son madres desde edades muy 

tempranas, por ello la acción formativa salesiana 

se ha reforzado con un programa de becas para 

las que sufren una situación de mayor 

vulnerabilidad. Alumnas con pocos recursos, 

muchas de ellas población desplazada a causa de 

la inseguridad, o que provienen de familias que no 

pueden hacer frente a los gastos, se benefician de 

estas becas formativas. 

Imaginando un futuro para Níger 

Desde 2020, año en que el arzobispo de Niamey 

motivó a los Salesianos a promover un proyecto 
educativo en Níger, la entidad está volcada en la 

apertura de la presencia en el país. 

Cubrir las necesidades de educación y protección 
de las niñas y los niños en Níger, es un gran 
desafío, pues varias escuelas han sido cerradas y 

las comunidades desatendidas, por las mismas 

razones que afectan al resto de países del Sahel 

occidental: el aumento del terrorismo y el 

incremento de la violencia.

Independientemente de las dificultades, existe una 

predisposición por parte del Estado y de los 

organismos internacionales, que animan a la 

entidad a repensar el enfoque educativo 
nigerino para promover una formación técnica y 

profesional de calidad, que responda a las 

necesidades del mercado laboral y garanticen la 

empleabilidad de los jóvenes, mejoren sus medios 

de vida y contribuyan al avance económico de la 

nación. 

Otro punto clave donde las instituciones de Níger  

quieren poner el foco es en una formación y 
capacitación rigurosa del profesorado, así como 

en la creación de un grupo de formadores en 

prácticas pedagógicas para garantizar la 

continuidad del proyecto de formación de 

formadores.

Imaginar un futuro para la juventud de Níger es, 

ahora mismo, un reto ilusionante para Misiones 
Salesianas.
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